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			Dedico este libro a sus risas, a sus dulces 
e intensas miradas, a cada gesto de sus caras. 

			Dedico este libro a los momentos a su lado, 
a los felices y a los no tanto. 

			Dedico este libro a los besos, abrazos 
y a sus manos tibias sosteniendo mi mano. 

			Les dedico esto a ustedes Alfredo, Alejo y Álvaro, 
porque infinitamente los amo. 
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			Prólogo

			“La historia nunca se repite, pero frecuentemente rima”, es una frase anónima, atribuida —de manera falaz— al eterno Mark Twain. Sin dudas, la historia en la que nos sumerge la querida Gisela ensaya esos acordes lejanos en la historia, pero similares a nuestro presente. Como esa canción de nuestra infancia que volvemos a escuchar de adultos. Las notas suenan familiares y, quizá, hasta recordemos algún tramo de sus estrofas, aunque ya la canción ni la persona sean las mismas.

			Y es que las historias, como las personas, son acaso irrepetibles. Ninguna persona puede cruzar el mismo río dos veces, porque ya ni la persona ni el río serán los mismos. Esta historia de amor en la década infame nunca volvió a repetirse, pero diariamente resuenan sus ecos en todas las provincias, en todas las ciudades, en todas las familias.

			La historia que nos trae Gisela trasciende los límites de esos años de amor y desamor entre Libertad y Ricardo. Su simbolismo y su significancia nos invita a pensar en Libertad como el concepto mismo de la lucha feminista de la historia argentina y latinoamericana. La vida del movimiento político que impulsa la equidad entre hombres y mujeres nació en contextos problemáticos, rescatando sus primeras señales en las inmortales Elvira Rawson, Alicia Moreau de Justo y Julieta Lanteri, entre tantas otras que la historia tiene guardadas para siempre. El feminismo que debió resistir y endurecerse en las primeras décadas del siglo XX, que sufrió maltratos, invisibilización, persecuciones y proscripciones. Un movimiento idealista, inquieto, avasallante. Y que, con el paso del tiempo y la experiencia, también adquirió organización, realismo y lugares progresivos (aunque, aún hoy en día, insuficientes) en los espacios de discusión y poder real. Eso es la protagonista de las páginas que va a leer. En esta historia, en nuestra historia, Libertad, felizmente, también es Igualdad.

			Ricardo, además, es el impulso republicano. Es la fuerza nacida en la Revolución del Parque que contagió a todos los sectores políticos, sociales y culturales de nuestro país. Es la fuerza democratizante que impera en toda sociedad argentina y que también, muchas veces a lo largo de la historia, se inclinó ante otras fuerzas, más oscuras y a menudo más poderosas. La pureza ideológica de Libertad, la filosofía que encarna nuestra protagonista goza de sus mejores momentos cuando es acompañada por Ricardo, ímpetu republicano y potencia democrática. Pero también vimos sus peores facetas con sus quiebres, con esa energía dirigida a la injusticia, al abandono y a la violencia. Y que, entre tantos otros males, nos costó treinta mil desaparecidos la última vez que lo sufrimos.

			Al querido lector que lea estas humildes líneas solo me queda recomendarle que transcurra por las páginas en clave histórica. Que se deje poseer por el espíritu de los personajes. Que sienta el profundo amor hacia la vida de Libertad, la impulsividad irrefrenable y los sentimientos de injusticia de Ricardo, la sensación conservadora y de deber patriarcal de don Laureano y hasta la ira de Santiago. Entender y atravesar las emociones, las relaciones y la obra de cada uno de nuestros personajes es comprender y abrazar a nuestro país y, especialmente, a la gloriosa provincia de Entre Ríos.

			Después de todo, la historia de la construcción de la República Argentina nunca dejó de ser una gran historia de amor.

			Agustín Rombolá

			Un amor en la 
década infame

			Gisela Carolina Weisheim

			Hoy me siento a escribir con muchas sensaciones encontradas, infinita carga emocional, pero principalmente con el valor suficiente para sacar de adentro mío… una historia.

			He caído en la cuenta de que el tiempo no es más que una obra de teatro trágica que se repite sin piedad, cambiando escenarios y protagonistas, pero no deja de ser siempre el mismo drama. 

			La melancolía con un grito silencioso perturba mis sentidos y me impulsa a soltarme de las ataduras. No quiero repetir tragedias, quiero ser libre…  

			Era una tarde de verano, recuerdo muy bien aquel paisaje, el sol teñía las nubes de color naranja y una suave brisa tibia les daba vida y movimiento a todos los verdes de la rica flora entrerriana. 

			Salí de mi casa rumbo a la de mi tía abuela Jorgelina (hermana gemela de mi abuela Elena). Vivíamos en Piedras Blancas, un pueblo minero ubicado sobre las costas del río Paraná, al norte de la provincia de Entre Ríos, Argentina. Una ciudad pequeña, pero bendecida por la naturaleza y la tranquilidad. 

			Mi tía no vivía muy lejos y, como es costumbre en los pueblos, yo marchaba cortando camino, entre barrancas y terrenos baldíos. Era el mes de enero de 2010, yo tenía 19 años. Unos días antes, nos habíamos encontrado en la casa de mi abuela Elena. En un instante, quedamos a solas y me dijo:

			—Alfonsina, el sábado te espero en casa a las seis de la tarde, voy a hacer kreppels y te voy a contar algo.

			—¿Qué me tenés que contar? —respondí intrigada.

			—No sea ansiosa, m’ija, espere al sábado. Y no mencione nada, ni a su abuela, ni a su madre —dijo seriamente.

			Yo solo asentí con la cabeza, sinceramente. En ese momento quedé un poco sorprendida y muy intrigada, por lo que me dijo; recién era jueves, así que en los días posteriores mis pensamientos rondaban en torno a eso… ¿Qué tenía que contarme la tía Jorgelina?

			Ese sábado las horas parecían pesarle al reloj, ¡hasta que por fin se hicieron las 18! Y yo salí disparada a su casa.

			Me gustaba mucho ir a visitarla, no solo por el gran afecto que sentía por ella, sino también por lo agradable de sus charlas: era una mujer soltera de 72 años, de mediana estatura, tez blanca y ojos marrones claros como la miel. Además, dulce y compañera con sus sobrinos.

			Cuando llegué por fin hasta la entrada de su hogar, la vi sentada debajo de la galería ubicada al final de una larga vereda rodeada con canteros llenos de suculentas y flores que aromatizaban el ambiente y le daban color al paisaje. 

			Su casa era inmensa, el techo de teja le proporcionaba un toque colonial, las ventanas verdes resaltaban la blancura de las paredes y la galería abrazada a todos los contornos de la casa embellecían aún más la imponencia del lugar. 

			Esta residencia había pertenecido a sus padres y hermanos. La mayor parte de su vida Jorgelina la transcurrió en ese lugar. Era esta la principal razón por la que la mantenía y cuidaba con esmero.

			A medida que me acercaba, nuestras risas cómplices se iban comunicando…

			—Qué puntual, Alfonsina —dijo Jorgelina entre risas.

			—Siempre soy puntual, tía, pero esta vez me has dejado con una intriga... —respondí mientras caminaba hacia ella.

			—Era mi intención —expresó en medio de carcajadas.

			Las dos reímos, nos dimos un beso, un abrazo y nos sentamos en unos sillones antiguos de hierro forjado, adornados con enormes almohadones cosidos y tejidos por ella misma.

			—¿Cómo estás, Alfonsina? —preguntó.

			—Bien, tía, bah… un poco ansiosa por saber… ¿qué me tiene que contar? —respondí. 

			—No sé si voy a llegar a contarte todo hoy mismo, pero sí voy a empezar a narrarte todo lo que no sabes de mi madre, tu bisabuela. Pero antes, espérame unos minutos que traigo el mate —dijo mientras tomaba impulso para levantarse.

			—Te ayudo —agregué.

			—No, quédate acá sentada, ya vengo —concluyó Jorgelina.

			Ella se levantó de su silla y entró por la puerta principal.

			Yo me quedé ahí contemplando el río desde esa enorme galería. Su vivienda estaba ubicada sobre una barranca con vista al correntoso Paraná, como también lo estaba la casa de mis padres y muchísimas más en nuestro pueblo. Las altas barrancas proporcionan un paisaje único. Este es el motivo porque a Piedras Blancas le llaman el Balcón del Paraná.

			Mientras contemplaba hipnotizada el arrebol del cielo crepuscular, no podía dejar de pensar y preguntarme… ¿Qué era eso que yo no sabía sobre mi bisabuela? 

			El río, lentamente, se tragaba el sol frente a mis ojos y la ansiedad que en mis adentros crecía parecía atrasar más a Jorgelina. Después de un considerable lapso de tiempo, mi tía salió de su casa con el mate preparado en su mano izquierda, el termo bajo ese mismo brazo y una bandeja llena de krepples en la derecha. En el centro de la fuente, perfectamente ubicada, la azucarera de porcelana. Ella tomaba mate dulce con burrito o con cedrón.

			Cuando la vi venir tan cargada, me levanté de un salto para ayudarla, colocamos ordenadamente las cosas sobre la mesita redonda de hierro, que nos separaba. Posteriormente ella se acomodó en su sillón, puso un repasador en su falda y se dispuso a aprontar el mate para empezar a cebarlo. Después del primer sorbo, empezó diciendo:

			—Alfonsina, hay tantas cosas que no sabes y quiero contarte, sobre todo ahora que ya sos una chica madura y comprensiva —empezó en un tono suave.

			—Sí, tía, cuente —respondí entusiasmada y muy atenta, mientras cruzaba mi pierna para estar más cómoda.

			—En nuestra familia hay secretos y temas tabúes que no se tocan ni se tocaron nunca. Yo quiero contarte la verdad, porque hace a nuestra identidad; además, los protagonistas de esta historia ya no están entre nosotros y sobre todo porque creo que la verdad siempre es mejor que una mentira. Esto que te voy a relatar lo sabemos yo, tu abuela, mi hermano Álvaro y nadie más. Así que te pido que guardes el secreto hasta que vos creas conveniente —me dijo mientras me alcanzaba el mate.

			—Bueno, tía, pero… ¿qué secreto y qué historia? No entiendo mucho —le dije un poco desconcertada. 

			—Mirá, hija, la mayoría de las familias guardan secretos y vergüenzas y la nuestra no es la excepción. La diferencia es que, en mi opinión, esta verdad no es una vergüenza, sino más bien una historia de amor… y el amor… jamás será concebido como una vergüenza, por lo menos para mí. Aunque mis hermanos y mi propia madre consideraban tabú este asunto. Pero eran otras épocas y las perspectivas eran muy distintas a las de este mundo moderno en el que vos vivís. Yo por mi parte creo, pienso y siento distinto porque cargo el gen de la libertad en toda su expresión, y estoy segura de que vos también lo heredaste. 

			»La historia es muy larga y pienso contártela toda, es importante que la verdad se sepa y que perdure en el tiempo. La protagonista principal es Libertad, mi madre, tu bisabuela. Pero te voy a contar no solo de ella, sino todo lo que sé de sus padres y mucho más. 

			»Nuestra familia carga con mucha historia valiosísima y no es justo que se pierda, no es justo que se olvide. Si estas dispuesta a escuchar todo y conocer a nuestros antepasados por medio de mis relatos, te recomiendo que te pongas cómoda.

			—Bueno, tía, cuente no más… —dije con ansiedad.

			Jorgelina sonrió y empezó a narrarme esta historia...

			Corría el año 1931, Libertad Rebeca Rosales ya contaba con 16 años. Se había convertido en una hermosa joven de grandes ojos verdes. 

			Era alegre, inteligente, llena de sueños y convicciones. Siempre fue un poco rebelde, en muchos sentidos: contestataria en algunas oportunidades, quería hacer labores de hombre, opinaba de política, desalineada en ocasiones… pero auténtica. Era el talón de Aquiles de sus padres. Pero, aunque no lo admitían, estaban orgullosos del temperamento de ella, porque Libertad era eso… libertad.

			Vivía con sus padres y hermanos en una localidad que queda a pocos kilómetros de Piedras Blancas, llamada Pueblo Brugo. Este lugar se encuentra ubicado en el departamento Paraná, en la provincia de Entre Ríos. Y aunque hoy parezca una ciudad poco poblada y congelada en el tiempo, por aquellos años era muy diferente. Era un pueblo nuevo, pujante y próspero. El majestuoso río Paraná propició el nacimiento de Pueblo Brugo y la utilización del puerto fue fundamental para su desarrollo.

			En 1931 esta ciudad contaba con 4500 habitantes, aproximadamente, era considerada cabecera del departamento Paraná, ya que funcionaban allí desde hacía un tiempo importantes instituciones, como la Alcaldía y Comisario de Órdenes, Juzgado de Paz, Registro Civil, Banco Nación Argentino (el primero con sede en Paraná Campaña), oficina de Telecomunicaciones, delegación de Correo, compañías de seguros generales, delegación de Rentas Nacionales, despacho aduanero, ayudantía marítima y Prefectura Naval Argentina. Estos organismos no solo representaban un beneficio para los habitantes de Pueblo Brugo, sino para toda la región. 

			En 1911, se levantó el edificio que ocupa hoy la Escuela Elemental Mixta Miguel de Azcuénaga, donde Libertad y sus hermanos se formaron. También, existía un club social y una biblioteca popular, fundada el 24 de noviembre de 1905. 

			El desarrollo económico privado era la principal fuente del progreso vertiginoso que mantuvo la ciudad de Pueblo Brugo por aquellos años. Existían numerosas industrias de diferentes rubros, como acopiadoras de cereal, fábricas de hilos sisal, de tejidos, de cabos y hasta de fideos.

			Además se instalaron sucursales de manufacturas importantes como International Harvester Company, Celulosa Argentina, Compañía de cemento argentina de Portland, Nafta Texaco, entre otras. 

			El crecimiento poblacional de Pueblo Brugo además propició la proliferación de pequeños, medianos y grandes comercios como almacenes, carnicerías, panaderías, tiendas de ropa, boticarios, multirrubros, etc.

			La biblioteca pública era uno de los sitios favoritos de Libertad. Funcionaba en un salón enorme, la estantería nueva, reluciente y perfectamente ordenada cargaba en sus entrañas más de 3000 ejemplares y además contaba con juegos de mesa. Muchas personas se acercaban a la biblioteca, no solo a devorar libros, sino también para socializar, a través de partidas de ajedrez amistosas. 

			Esta biblioteca, que tanto disfrutó Libertad en su juventud, fue una de las primeras de su tipo instaladas en el país; subvencionada por el Gobierno Nacional, funcionaba frente a la plaza y compartía el edificio con el club social. Todas las tardes Libertad se iba a pasear o a leer un libro al puerto o a la plaza, desde lejos se le conocía por llevar siempre su boina blanca. Ella amaba ese objeto, porque se lo había obsequiado su padre. 

			El padre de Libertad, don Laureano, usó esa boina en la Revolución del Parque y ella estaba fascinada con las historias y el simbolismo de ese objeto, simple… pero con un valor indescriptible. 

			Laureano Rafael Rosales, padre de Libertad, nació en el seno de una familia acomodada el 11 de abril de 1870, en Concepción del Uruguay, provincia de Entre Ríos. Por esas cuestiones raras del destino, prácticamente en el mismo momento que este alumbraba a la vida, a pocos kilómetros apagaban por la fuerza la de uno de los hombres más influyentes e importantes de Entre Ríos, don Justo José de Urquiza, el caudillo federal entrerriano que llegó a la presidencia.

			Cuánta controversia gira alrededor de este hombre. Para unos, héroe; para otros, traidor. Justo José de Urquiza, criollo, hijo de un español y una porteña, nació el 18 de octubre de 1801. A muy temprana edad comenzó su incursión en la política. En 1826 fue diputado y unos años después, ocupó la primera magistratura provincial. Urquiza se destacó inmediatamente en la gestión pública. Además, constituyó un eficaz, poderoso y valiente ejército, con el objetivo principal de lograr su sueño e ideal de organización nacional. 

			En el año 1851, Juan Manuel de Rosas, gobernador de Buenos Aires, no quería bajo ningún motivo convocar un Congreso General Constituyente, evitando de esta manera que se sancione una constitución que organice el país.

			Urquiza, jefe del Ejército de Operaciones de la Confederación, se oponía vehemente al gobierno de Rosas, porque su principal ideal era lograr la definitiva organización de las provincias y, además, aspiraba a liberarse del monopolio del puerto impuesto por Buenos Aires.

			El 1 de mayo de 1851, en Concepción del Uruguay, en un acto irreverente y audaz el general entrerriano desconoció la autoridad de Rosas. Lo hizo a través de un documento que fue leído frente a las tropas en la plaza principal de Concepción del Uruguay. Este hecho es conocido como el Pronunciamiento de Urquiza y planteó así el enfrentamiento con Rosas. Posteriormente este conflicto se dio en el campo de batalla, precisamente en la batalla de Caseros, el 3 de febrero de 1852. La victoria del entrerriano posibilitó la convocatoria del Congreso Constituyente en la ciudad de Santa Fe. El 1 de mayo del año siguiente se sancionó la Constitución que hoy nos rige. Exactamente un año le llevó a Justo José de Urquiza cumplir su objetivo. 

			En 1854 Justo José fue designado primer presidente constitucional del país, para iniciar la organización nacional, que no sería nada fácil, principalmente porque Buenos Aires se había separado del resto de las provincias argentinas. De igual manera Urquiza, con inmensas dificultades, culminó su mandato presidencial. En 1860, lo reemplazó Santiago Derqui. 

			Urquiza, el hombre del pronunciamiento, el que peleó por la autonomía de las provincias frente a Buenos Aires, el que se enfrentó a Rosas en Cepeda y salió victorioso, el que fue por varios periodos gobernador de Entre Ríos, el entrerriano que llegó a la presidencia y que sancionó la Constitución nacional representativa, republicana y federal, entre otras cosas. Era un tipo inteligente… y siempre le fue bien en los negocios, es por eso que en poco tiempo transformó a nuestra provincia en la más poderosa y pujante del interior, no solo a nivel industrial y económico, sino también en educación e infraestructura. 

			Con el paso de los años, su capital económico y político seguía creciendo. Sus históricos enemigos de repente se volvieron ilustres invitados a su palacio. Aunque para muchos era solo un pacifista y un hábil negociante, otros empezaron a sospechar de algunos arreglos turbios del caudillo con los unitarios porteños. 

			Las dudas de algunos terminaron de confirmarse cuando unitarios al mando de Bartolomé Mitre y federales bajo las órdenes de Urquiza se enfrentaron en Pavón. Justo José dirigía un ejército de 14.000 hombres y Mitre uno de 9000. La batalla iba a favor de los federales, pero por cuestiones hasta hoy inciertas el caudillo entrerriano ordenó a sus soldados la retirada.

			Esto empezó a alarmar a sus seguidores y amigos federales. Después de la derrota y el exilio en su palacio, el nuevo presidente argentino Bartolomé Mitre nombró gobernadores para cada una de las provincias, todos unitarios a excepción de uno… Justo José de Urquiza en Entre Ríos. Y fue ahí que, para muchos, las dudas dejaron de ser dudas y se convirtieron en certezas. Esta decisión llenó de cólera a los federales entrerrianos, sobre todo a los más revolucionarios.

			Pero hoy, a la distancia, puedo entender la posición de Urquiza: es imposible gobernar sin el puerto de Buenos Aires, símbolo de extorsión centralista y unitaria imposible de suplir por las provincias del interior. 

			El 11 de abril de 1870, el paisaje estaba teñido de diferentes tonos marrones otoñales, el ambiente estaba fresco y agradable. Justo José tomaba mates y charlaba con su secretario, cuando un grupo armado de alrededor de 50 hombres, dirigido por el capitán Simón Luengo, ingresó por la fuerza a su residencia… el palacio San José.

			Urquiza sabía muy bien que él era el objetivo, corrió en busca de su arma, pero no llegó a tiempo. El primer impacto de bala le dio en la cara y, milagrosamente, no fue mortal porque atinó a una de sus prótesis dentales de oro. Ambrosio Luna lo siguió hasta su habitación, le perpetró un disparo en el pecho y terminó de rematarlo a puñaladas frente a su esposa y dos de sus hijas. Los rebeldes coreaban: “¡Muerte al traidor! ¡Viva López Jordán!”. 

			Urquiza fue hasta el 01 de enero de 2012 el único gobernador argentino asesinado en funciones. En toda la historia argentina, dos gobernadores han sido ultimados. 

			La tragedia de esta familia aún no había terminado: en Concordia ese mismo día, casi en simultáneo, asesinaban a sangre fría a sus dos hijos mayores Carmelo y Waldino. Y así fue como terminaron con este hombre… Hombre de guerra y palacio, hombre de libertad y negocios, hombre culto, apuesto y don Juan que llegó a ser el héroe y el traidor de su patria chica.

			Los enemigos de Urquiza tomaron el poder e iniciaron una sangrienta persecución a seguidores del caudillo. En las calles se podía sentir el asedio de los perseguidores; ellos querían acabar con todo lo que tenga olor a Urquiza, quisieron borrarlo de la historia, pero no pudieron.

			La familia temía que robaran su cuerpo. Es por esta razón que la viuda del general realizó todas las gestiones, hasta lograr trasladar el cuerpo de su esposo hasta la basílica de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, en Concepción del Uruguay. Sus restos aún permanecen allí. 

			La residencia del caudillo federal, el palacio San José, es hoy monumento nacional. La imponente construcción cuenta con una capilla, un jardín posterior, un patio parral, sala caseros y de la organización nacional, sala de actividades comerciales e industriales, sala iconográfica, patio de honor, sala de la tragedia (habitación de Urquiza, en donde fue ultimado), sala de huéspedes e ilustres, sala de recepciones, jardín francés, parque exótico, escritorio político, sala de juegos, comedor, sala victorica, cocina, sala de educación y un lago artificial. Como el mismo Urquiza decía: “Las puertas de San José permanecerán siempre abiertas…”.

			Los abuelos paternos de Libertad, don Leandro Rosales y Ernestina Pinto, tenían campos y trabajaban con la agricultura y ganadería. Aunque siempre estaban atentos a las cuestiones políticas, no querían involucrarse para proteger a su familia. 

			Después de la muerte del general Justo José de Urquiza, la provincia inició uno de los periodos más oscuros. Los enfrentamientos internos se volvieron casi una guerra civil, los entrerrianos se mataban entre ellos, había ahorcamientos en las plazas públicas, la barbarie había regresado a estas tierras. 

			En conclusión… López Jordán, asesinando a Justo José de Urquiza, terminó facilitando al gobierno centralista nacional las herramientas legales para intervenir a Entre Ríos y condenarla a la desidia, el abandono y la pobreza. Como dicen los viejos: “Peor el remedio que la enfermedad”.

			Invadida repentinamente por la interferencia infinita y fugaz del pensamiento y de las palabras, brotaron de mis adentros frases cortas, que describen con el alma las facetas hermosas de mi provincia amada: 

			“Yo soy la tierra del llano, del claro, de las cuchillas y el monte. Soy federal y gloriosa, de blancas barrancas, fresca como el humedal, de mis islas verdosas. Perfumada de río, naranja, mandarina y rocío. Rozagante y soñadora; de a ratos dulce como mora, armónica como el jilguero, y otras tantas brava y peligrosa como el monte espeso. Mis venas son los arroyos, regados de lluvia, que se abren camino, que buscan su curso, atravesándome entera y aumentando mi pulso. Dibujada entre ríos de verde me pinto, para darle esperanza a mi pueblo, para recordarle a mis hijos la historia de esta tierra despojada hace siglos. ¡Hoy quiero levantarme, porque yo soy la grande, la poderosa y la próspera Entre Ríos!”.

			Siguiendo con la historia, don Leandro, abuelo paterno de Libertad, era un criollo, porteño, cultivado, abogado y masón. Después de enamorarse perdidamente de una entrerriana hermosa llamada Ernestina Pinto, decidió dejar de ejercer derecho, para empezar a administrar la hacienda y los campos de su esposa. Ernestina era única hija de padres longevos y estos les donaron todos sus bienes en vida como obsequio de bodas.

			Se casaron el 4 de noviembre de 1863 en Concepción del Uruguay, la ceremonia religiosa se celebró en la basílica de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, frente a la plaza Francisco Ramírez de esta ciudad.

			Concepción del Uruguay, por aquellos años, era la capital de Entre Ríos, título que conservó hasta 1883. Posteriormente fue trasladada definitivamente a Paraná.

			Ernestina y Leandro construyeron con el paso de los años un matrimonio feliz. En un principio eran una familia numerosa, ya que fueron bendecidos con nueve hermosos hijos, pero entre los fatídicos mayo y julio del año 1880 la peste de invierno les arrebató a María (1 año), los gemelos Fermín y Fausto (5 años) y Manuel (8 años). Laureano (10 años), Manuela (12 años), Teresa (13 años), Ana (15 años) y Mateo (16 años) sobrevivieron porque eran mayores y la peste de ese tiempo afectaba principalmente a los niños pequeños. Ernestina nunca pudo reponerse del todo, pero se mantuvo fuerte por los hijos que le quedaban. 

			Laureano, padre de Libertad, sufrió mucho la pérdida de sus hermanos, sobre todo la de Manuel. Lo extrañó y lo pensó hasta el último día de su vida, porque más que hermanos eran amigos, compañeros de juegos y travesuras: eran carne y uña, donde iba uno iba el otro.

			Laureano siempre encontraba una excusa para recordar alguna diablura o historia con sus hermanos. Sus ojos se iluminaban cuando los nombraba. Era como que al repetir sus nombres, una y otra vez, los llamaba a su memoria, para invocar sus caras, sus gestos, sus físicos, sus voces, sus almas.

			Después de semejante tragedia, vivir en esa casa era muy doloroso para todos. Don Leandro, padre severo pero amoroso, no soportó más la idea de seguir en ese lugar, así que, sin pensarlo mucho, vendió todo, a excepción de unas cuantas hectáreas en donde estaba dispuesta una casa modesta pero cómoda. Allí vivirían, hasta que decidieran el destino que tomarían. 

			Unos pocos meses después de concretar la venta de la estancia y las tierras, decidieron comprar terrenos en la otra costa de la provincia, en una zona rural, a la vera del río Paraná. En aquellos lados Leandro tenía conocidos de su logia, masones amigos, con los que regularmente mantenía contacto. Juan Martín Castro era uno de ellos, abogado y residente de Paraná, y fue el nexo articulador para puntualizar la transacción. Don Leandro se fue acompañado por Mateo a concretar la compra del predio que se convertiría en su nuevo hogar. Una vez concluida la operación, contrataron algunos hombres para que construyeran una casa y limpiaran los terrenos para la ascienda y la siembra. Mateo se quedó encargado de organizar todo, y de inspeccionar la construcción, y su padre… volvió a casa. 

			Después de un par de meses, cuando todo estuvo listo, Mateo les envió una carta diciéndoles que ya podían emprender el viaje a su nuevo hogar. A todos les costó dejar su ciudad natal, en la que habían nacido y se habían criado. Laureano, que aún era un niño, no podía disimular su sufrimiento por el hecho de abandonar el recuerdo y la memoria de sus hermanos. No lloró, pero en su rostro podía verse reflejado un inmenso sufrimiento; no dejó correr ni una sola lágrima, pero su mirada estaba apagada, como las noches sin luna, vacías y desoladas. 

			Todo el camino fue recostado hacia su madre, quien de vez en cuando acariciaba su cabeza con amor y dolor… porque nadie hablaba en ese viaje, pero todos sentían lo mismo. 

			Una vez en su nueva propiedad, les llevó varios días acomodarse, hasta que de a poco se fueron adaptando, a excepción de Ana, que estaba completamente deprimida. Ana ya de 16 años y era la mayor de las mujeres Rosales. Se sentía muy angustiada porque tenía un pretendiente muy apuesto y de buena familia en la otra costa, pero como la salida de su hogar fue tan repentina, no le dio tiempo a despedirse. 

			Una tarde estaban en familia, sentados en el fondo de la casona tomando mates, ya habían pasado alrededor de dos meses desde la mudanza, cuando de repente uno de los empleados de más confianza se acercó a don Leandro.

			—Permiso, señor, lo andan buscando —dijo el peón.

			—¿Quién me busca? —preguntó, intrigado.

			—Dos hombres que no son de por aquí —contestó mirando hacia la tranquera.

			—Ahora mismo voy —dijo Leandro un poco desconcertado.

			Don Leandro se levantó rápidamente de su silla, montó su tostado caballo de largas clinas y salió galopando rumbo a la tranquera. Como a la media hora, regresó acompañado por un hombre mayor y un joven. Dejó su caballo en el palenque, invitó a los dos hombres a pasar y entraron a la casa. Leandro abrió la puerta de la cocina y se dirigió a Ernestina:

			—Mujer, buscá inmediatamente a Ana.

			—¿A Ana? ¿Qué pasó? —respondió Ernestina sorprendida e intrigada.

			—Hacé lo que te mando, buscá a Ana. Las espero en la sala. Que baje presentable que es importante —dijo seriamente Leandro.

			Ernestina rápidamente buscó a Ana, le ayudó a ponerse un vestido y a arreglarse. Una vez que estuvieron listas, bajaron presurosas a la sala. Para sorpresa de las dos, sentados esperándolas estaba Franco y su padre Fidel Moreno. Franco no había soportado el hecho de que Ana se fuera lejos de él, así que habló con su padre, para que lo acompañe a buscarla.

			A don Leandro le costó un poco aceptar que Ana ya estaba en edad de casarse, pero al poco tiempo el matrimonio se llevó a cabo, en la misma ciudad y en el mismo templo en el que sus padres se prometieron amor eterno. Y así fue que Ana volvió a las costas que la vieron nacer. 

			Aunque iban a extrañarla, se sentían contentos no solo por su felicidad, sino por el hecho de que muy seguido iban a poder visitarla, y así su desarraigo no se haría tan doloroso. Ana y Franco formaron su familia en Concepción del Uruguay y nunca se fueron de allí, tuvieron cinco hijos y una vida feliz.

			Ana es una parte importante de nuestra familia, ella regularmente visitaba las tumbas de sus hermanos, las llenaba de bellas flores, les cantaba canciones y les hacía una misa cada vez que podía. Este gesto de amor del más puro trajo paz a sus padres y hermanos, quienes sentían el peso de la culpa por haber dejado atrás a quienes tanto, tanto amaron.

			Los días pasaron, los meses y los años, muy cerca de donde vivían estaba comenzando a surgir un pueblo próspero. La familia estaba instalada en unos campos aledaños a lo que hoy es Pueblo Brugo, paraje que antes era conocido como Puerto Piedras.

			Don Carlos Antonio Brugo compró a Enrique Tabossi unos terrenos con la finalidad de iniciar un pueblo, este proceso empezó en el año 1887.

			La actividad portuaria, la producción agrícola, la instalación de instituciones, el comercio y la gran inversión de capitales privados hicieron que rápidamente esta comunidad creciera y se desarrollara rápidamente. Todos eran conocidos en la zona, los Rosales Pinto tenían varios empleados y estaban en una muy buena posición.

			Doña Ernestina, abuela paterna de Libertad, se encargó siempre de enviar a los chicos a la escuela y de educarlos en casa. Era una mujer culta y formada con los más altos valores e ideales, pues su natal Concepción del Uruguay fue cuna y último baluarte del federalismo. 

			Su familia era acaudalada y toda su vida tuvo tutores que la educaban. Era una mujer muy hermosa; aunque castigada por los años y la tristeza, nunca dejó de ser buena madre y maestra para sus hijos. Era defensora y admiradora de Pancho Ramírez “el Supremo Entrerriano”. Contaba, a quien escuchase sus relatos, muchas historias intrigantes de batallas, héroes y patriotas que atrapaba de inmediato.

			Ella vivió en su juventud en el mismo barrio de la “plantada” Norberta, el escandalete de época más recordado en las costas uruguayas. Doña Norberta falleció a los 90 años de edad; por esta razón, Ernestina tuvo la suerte de conocer personalmente a esta hermosa mujer. Como les decía, Ernestina hacía relatos atrapantes de sucesos históricos y románticos, principalmente de Pancho, sus causas, sus guerras y amantes. Pero también se encargó de enseñarles todo lo que sabía de los caudillos del litoral. 

			Para ponerlos en contexto, es importante iniciar narrándoles que en 1810 el ejército realista (fuerzas leales al rey de España) pretendió recuperar las tierras de dominio criollo. Ante esta situación, las provincias del litoral formaron ejércitos al mando de caudillos para defenderse. Estos caudillos eran personas influyentes y respetadas.

			Después de la Revolución de Mayo de 1810, los realistas se embarcaron en una expedición naval desde la Banda Oriental y desembarcaron en Concepción del Uruguay. Por la fuerza, pudieron tomar algunas urbes de Entre Ríos, pero los caudillos, organizados por Ramírez, vencieron entre febrero y marzo de 1811. 

			Francisco tenía un alto poder de convencimiento y utilizaba esta virtud, por lo que logró que el caudillo de la Banda Oriental José Artigas se uniera al movimiento revolucionario. Artigas era un líder que siempre defendió los principios de federalismo, de república, de justicia social y de independencia.

			Eran tiempos convulsionados, los caudillos defendían la autonomía de las provincias y su organización por medio del sistema federal. Los líderes de Buenos Aires, en cambio, eran partidarios de un sistema centralista. Unos años después, específicamente en 1813, se convocó a una Asamblea General Constituyente, cuyo objetivo principal era declarar la independencia y redactar una Constitución. Los pueblos del Litoral eligieron sus representantes a la asamblea, los cuales votarían por la independencia y por la organización del país bajo el sistema federal.

			La posición de los del Litoral no fue aceptada por los de Buenos Aires, quienes les impidieron participar de la asamblea. Como resultado de este bochornoso suceso, Artigas rompió diplomacias con Buenos Aires. Este hecho es conocido como la Asamblea del Año XIII.

			Después de romper tajantemente relaciones con Buenos Aires, Artigas formó la Liga Federal, que comprendía los territorios de la Banda Oriental, Entre Ríos, Santa Fe, Corrientes, Misiones y Córdoba. La Liga Federal estaba en guerra con Buenos Aires, los porteños enviaban tropas para reprimir a los caudillos federales. Uno de los combates más recordados fue el que se llevó a cabo en las costas del arroyo Espinillo, en el año 1814. 

			Las tropas artiguistas, comandadas por Eusebio Hereñu, ese día no solo derrotaron al ejército enviado por Buenos Aires, sino que también enarbolaron por primera vez la bandera de la Liga Federal. La insignia era la bandera nacional, atravesada diagonalmente por una banda roja. 

			El creciente poder de la Liga Federal preocupaba inmensamente a Buenos Aires y por ende al director supremo, Gervasio Antonio de Posadas, quien para desconocer la autoridad del Litoral dictó el decreto de creación de las provincias de Entre Ríos y Corrientes. Este hecho no fue visto con buenos ojos por los entrerrianos que, hastiados de la intromisión y avasallamiento del centralismo porteño, desconocieron la autoridad de los gobernadores que el Directorio había designado.

			En el año 1815, Artigas convocó una cumbre para la Liga Federal, este hecho fue conocido como el Congreso de Oriente y se llevó a cabo en la ciudad de Concepción del Uruguay. En el mismo, se decidió enviar a Buenos Aires una propuesta de paz. Sin embargo, las negociaciones no llegaron a buen puerto. Este conflicto, sumado a las invasiones de los portugueses, que prosperaban desde la Banda Oriental, imposibilitaron la participación de las provincias del Litoral en el Congreso de Tucumán, que declaró la independencia nacional el 9 de julio de 1816.

			En los años 1817 y 1819, el ejército de Buenos Aires invadió nuevamente las tierras litoraleñas, pero fueron reprimidas y vencidas por las huestes al mando del entrerriano Francisco Ramírez y del gobernador de Santa Fe, Estanislao López. En 1819, en Buenos Aires se aprobó una constitución centralista y limitante de las autonomías de las provincias. Esto fue la gota que rebalsó el vaso. Los caudillos del Litoral, hartos de tanto atropello, le declararon la guerra a Buenos Aires. Las cosas venían picantes desde hacía tiempo, el Directorio con sede en Buenos Aires apoyaba a los portugueses, que desde 1917 controlaban la Banda Oriental. Esto enervaba principalmente a Artigas. 

			Posteriormente, en 1820, específicamente el 1 de febrero, unitarios y federales se enfrentaron en la Batalla de Cepeda y el ejército federal, al mando de Ramírez y López, salió victorioso. Posteriormente, se firmó la paz y se determinó que se adoptaría un sistema de gobierno federal, que respetaría la autonomía de las provincias. Este acuerdo se denominó Tratado de Pilar.

			Artigas intentó que, mediante el Tratado de Pilar, se obligara a Buenos Aires a colaborar con las tropas del litoral, frente al avance de los portugueses por el río Uruguay. Pero Ramírez y López no solo desoyeron a Artigas, sino que tampoco incluyeron la solicitud de ayuda en el Tratado de Pilar y, para completarla, desconocieron la existencia de la Liga Federal y por ende la autoridad de Artigas. Le dieron la espalda. En mi opinión, decepcionante decisión. Pero bueno… la historia está escrita y tal vez faltan tramos, cosas que no sabemos y por eso cuestionamos. 

			Volviendo a donde que estábamos, después de esto, por obvias razones, Artigas rompió tajantemente relaciones con Ramírez y le declaró la guerra. Sí, señores, Entre Ríos de nuevo en guerra. En el año 1820, Artigas y sus tropas se enfrentaron a Francisco Ramírez y su ejército, en la Batalla del arroyo Las Tunas. Artigas fue derrotado, en primera instancia huyó a Corrientes y posteriormente terminó exiliándose en Paraguay, hasta su muerte, en 1850.

			Consolidado, fortalecido y empoderado por su victoria, Francisco “Pancho” Ramírez instauró, en septiembre de 1820, la República de Entre Ríos y se proclamó jefe supremo.

			El territorio de la República de Entre Ríos comprendía las actuales provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos. Además, adoptó como insignia patria la bandera federal, irónicamente creada por Artigas.

			Francisco Ramírez nació un 13 de marzo de 1783 en Concepción del Uruguay. Fue uno de los caudillos federales argentinos más reconocidos, principalmente por su liderazgo. Ramírez se destacaba entre los caudillos de aquellos tiempos, por su capacidad, coraje, convicción y don de mando. Ante el crecimiento del poder de Francisco, los gobernadores de Santa Fe, Buenos Aires y Córdoba firmaron el Tratado de Benegas; en él se comprometieron a aislar y derrotar militarmente a Ramírez.

			En abril de 1821 Francisco pasó con sus tropas a la costa santafesina e inició la campaña con algunos triunfos, pero luego fue vencido por Estanislao López. Después de esta derrota, Ramírez huyó hacia Córdoba, acompañado por el resto de su ejército. La caída de Francisco significó la disolución de la República de Entre Ríos. Lograron terminar con el Supremo Entrerriano, porque su amor por la Delfina lo llevó a la muerte.

			Hay tanta intriga y misterio en torno a la Delfina… Algunos afirman que esta bellísima pelirroja era apodada de esta manera porque su padre era un delfín de la nobleza portuguesa, en tierras brasileñas. Cuentan que, en una de las tantas batallas con tropas portuguesas, en la guerra con el Brasil, la Delfina fue tomada prisionera por el ejército de Artigas y fue ahí donde conoció a Pancho Ramírez y nació un amor de novela. Otros aseguran que era una joven porteña, que iba a la guerra con los soldados y que su nombre verdadero era María Delfina Menchaca. 

			Pancho Ramírez fue derrotado en una batalla en Chañar Viejo (en cercanías de lo que es hoy Villa María, provincia de Córdoba), por el ejército de Estanislao López. Logró huir, pero cuando se percató de que la Delfina no estaba, que había sido capturada y tomada prisionera, volvió a rescatarla. Ahí fue cuando lo acorralaron y lo mataron de un tiro en el pecho. Tenía solo 35 años. Lo decapitaron, empalaron su cabeza y se la enviaron a Estanislao López. 

			López embalsamó su cabeza y la exhibió en la puerta del cabildo de Santa Fe. Sí, exhibió la cabeza del caudillo federal que luchó a su lado, en pos de defender la autonomía de las provincias, exhibió en la puerta del cabildo de Santa Fe el rostro muerto de uno de los hombres más tenaces e importantes de la historia argentina. Cuánta violencia y barbarie… Cuánto horror padeció nuestra patria en su nacimiento.

			Ahora que les hablé de Pancho, de su vida y de su Delfina, quiero contarles de Norberta, la protagonista en las historias de Ernestina. Francisco “Pancho” Ramírez estaba comprometido con Norberta Calvento, hermana de su mejor amigo. Norberta era una joven de sociedad, nacida en Concepción del Uruguay en el año 1790, hija de Andrés Narciso Calvento y de Rosa González. Cuentan que era una muchacha dulce, muy bella y amable. En contraposición, el Supremo tenía un carácter un poco más fuerte y desafiante.

			Francisco se comprometió en matrimonio con Norberta y la joven enamorada esperó su regreso. Pero al Supremo Entrerriano una prisionera le robó el corazón. La Delfina no era solo exquisitamente hermosa, sino que era muy parecida a él, tenía un carácter fuerte, pasión a flor de piel, era combativa y luchó hasta el final a su lado.
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La historia principal de esta obra se desarrolla
¥ esencialmente en el periodo historico conocido
en Argentina como la Década Infame.
El romance y los ideales se mezclan en una historia
de amor y desencuentro que termina cambiando
laviday el destino de los protagonistas.

Quienes se sumerjan en las paginas de
Un amor en la Década Infame no solo encontraran
que en ella confluyen anécdotas, leyendas e
historias reales de los pueblos y personajes
influyentes de Entre Rios y del pais, sino que
ademas hallaran en sus lineas un rescate de la
evolucion historica, geografica, social, cultural y
politica de la region y del pais en general.
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